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•Mínimo ¿Reportaje 

Rincón de Celda W\ <Úe¡ad que les niños 
El domingo 27 supimos que de una con 

íerencia entre la primera autoridad lo-
cal y el Excelentísimo Señor Gobernador 
civil, esta autorida había adoptado la 
resolución de clausurar el "Sindicato de 
Salineros y Similares", por haber acor-
dado en asamblea y llevado al acta, inte-
resar de las autoridades la rebaja del 
40 pos ciento en los alquileres, adoptan-
do otras conclusiones encaminadas a que 
dicha petición fuera un hecho en no le 
jana fecha, teniendo como precedente los 
acuerdos de Cádiz en igual sentido y que 
son conocidos por la prensa de la capital. 

Aproximadamente a las dos de la tar-
de sallan del Ayuntamiento un oficial 
de Secretaría, un ordenanza, una pareja 
de Guardias rurales, toda la fuerza dis 
ponible de la municipales y serenos, el 
jefe de la misma y cuatro números de 
la Guardia civil armados de fusiles, para 
llevar acabo el cierre de la Sociedad. 
El hecho de ser domingo y tratarse de 
sitio tan céntrico, hizo que ai darse cuen-
ta el público que había en los estable 
cimientos de la calle Cánovas, llenara 
completamente la calle Diego Ojeda, 
donde tiene su domicilio social el Sindi-
cato, comentándose indistintamente la 
medida que iba a adoptarse. 

Afortunadamente', el buen sentido de 
la Junta directiva del "Sindicato de Sa-
lineros y Similares", hizo fácil el acto 
de la entrega, que se verificó con arre-
glo a lo que determina la vigente Ley 
de Asociaciones, sin que hubiera que la-
mentar ningún incidente, levantándose 
acta por los empleados designados por la 
Alcaidía, que 6e hicieron cargo del mo-
biliario, enseres, útiles, libros, documen-
tación, etcetera, colocándose en la puer-
ta un pliego en el que se leia: "Clausu-
rado por orden del excelentísimo señor 
Gobernador civil de la provincia", le-
yéndose también un sello en tinta que 
decía: "Ayuntamieto Republicano de 
Puerto Real". 

Hubimos de saludar al presidente del 
Sindicato de Salineros y Similares, a. ñor 
Nuno, que nos expresó su gran sorpresa 
por el cierre del local social, por cuanto 
según nos expresó, no habían hecho otra 
cosa que calcar los acuerdos de Cádiz y 
otras poblaciones, para cuya resolución 
la primera autoridad de la provincia es-
taba interviniendo acerca de la Cámara 
de la Propiedad Urbana y ministro de 
Gracia y Justicia, al objeto de buscar una 
aoiuciüii al problema de los alquileres. 
Ycuando nosotros—agregó el señor Ñuño 
—estabamos en espera de la solución que 
se dé en Cádiz al asunto, nos sorprende 
la clusura de nuestro local social. 

desenvolver todas sus actuaciones dentro 
de la legalidad. 

Satisfecho por las explicaciones de la 
comisión, he comunicado telegráficamen-
te a la Alcaldía de Puerto Real proceda 
a ordenar la reapertura del Sindicato y, 
además autoricé una reunión para que 
en ella la directiva explique cuáles son 
las gestiones que por el Gobierno se rea-
lizan sobre el particular y acuerden la 
rectificación del acta donde se inserta 
el acuerdo que dió lugar a la clausura. 

Ni huelga, ni ilegalidades queremos 
nosotros—fueron las ultimas palabras de 
los obreros—de las que me muestro satis-
fecho." 

El lunes 28, día siguiente al del cierre 
del Sindicato, marchó a entrevistarse con 
el excelentísimo señor gobernador civil 
la Junta directiva del mismo y ante las 
explicaciones que los obreros dieron a la 
primera autoriad civil de la provincia, 
el señor González Taltabull levantó la 
clausura, ordenando a la Alcaldía, tele-
gráficamente, que procediera a la rea-
pertura y que quedaban autorizados p^ra 
celebrar una asamblea en la que se rec-
tificarían algunos conceptos llevados al 
acta. 

El señor González Taltabull, al recibir 
a los periodistas en la tarde del lunes, 
les hizo las manifestaciones siguientes: 
LA CUESTION DE LOS ALQUILERES 

A las cinco y media de la tarde, el se-
ñor gobernador dijo a los informadores: 

"Ya va tomando caracteres tales la 
cuestión de la rebaja de alquileres, que 
me he visto precisado a salir al paso de 
los manejos que ciertos elementos vienen 
practicando, extendiendo su propaganda 
a los pueblos de la provincia, adonde hi-
cieron llegar determinadas hojas. Con 
éstas a la vista, el Sindicato Obrero de 
Puerto Real reunióse ayer, tomando el 
acuerdo, que llevaron al acta, de no pa-
gar a los propietarios de fincas más que 
el 60 por 100 de los alquileres. Jnformado 
de esta determinación por la autoridad 
local, ordené la inmediata clusura del 
Centro y la remisión del acta al Juzgado. 
Pero hoy una comisión de obreros de 
Puerto Real me ha visitado, haciendo 
constar que ellos habían tomado tal ac-
titud equivocadamente, ya que sus pro-
pósitos, como amantes del régilmen, no 
son otros que esperar las determinacio-
nes del Gobierno y haciendo protestas 
de fe republicana, agregando que quieren 

Hasta aquí, la parte meramente infor-
mativa de la clausura y reapertura del 
"Sindicato de Salineros y Similares" y 
ahora hemos de hacer nuestro comenta-
rio para orientar la opinión. 

Es inegable que existen muchos pro-
pietarios cuyas fincas tributan dos y tres 
veces su valor; cuyos contratos están ele-
vadísimos y merecen una inmediata re-
visión, pues si bien hay inquilinos que 
se defienden y hacen observar a los due-
ños el vigente Decreto de inquilinato, la 
legislación en este orden data de la época 
dictatorial, tan influenciada por la clase 
pudiente, y tiene muchos resquicios por 
donde los dueños de fincas incumplen lo 
legislado. Y de esta deficiente legislación 
sale altamente perjudicada la clase obre-
ra y la clase media, y de ahí que en 
pleno régimen de derecho y libertad, ha-
ya que defenderse para pagar un precio 
que dejando utilidad lógica a los propie-
tarios, no constituya una carga aplastan-
te para los Inquilinos. Por eso hace muy 
bien la "Sociedad de Salineros y Simi-
lares", y hace muy bien el Sindicato de 
la C. N. T. de Cádiz y hacen muy bien las 
asociaciones de inquilinos en defenderse. 
Pero conste que no suscribimos que para 
defenderse se salga de la ley ni se tomen 
acuerdos que se aparten del orden social 
y 'jurídico, ni puedan dejar incumplidos 
ios compromisos adquiridos, tan en tanto 
el Gobierno da una solución de carácter 
general al problema de los alquileres. ' 

El digno señor gobernador civil de la 
provincia, don Gabriel González Talta-
bull, acoge siempre cuantas demandas 
de justicia se le solicitan en derecho, y 
muchas veces—como en el caso de Cádi¿ 
—disimula ujia salida de tono que con-
trapesa con una gestión que garantice 
los derechos de todos, pero iba ya toman-
dodo tal carácter la cuestión de los al-
quileres, que no tuvo más remedio que 
salir al paso de los acuerdos que en tal 
sentido se tomaban, para no crear un es-
tado general en toda la provincia de su 
cargo. Que no guiaba a la primera auto-
ridad civil' animosidad alguna contra los 
obreros, lo demuestra que tan prento 
éstos le visitaron y depositaron en él 
su confianza, dejó sin efecto le medida 
adoptada y ahora esperan los obreros que 
la solución que se dé por la superioridad 
a las reclamaciones de Cádiz, sean he-
chas extensivas a Puerto Real, y para 
lo cual han depositado su confianza en 
el propio señor González Taltabull. 

Todos los pueblos debieran tener su 
asociación de inquilinos, que no atina-
mos a explicarnos por qué no existe en 
Puerto Real, para defenderse dentro de 
la ley. Y ya qu© aquí no existe esa aso-
ciación que pudiera tener al detalle todo 
cuanto en materia de inquilinato hay 
eg-ialado y hasta entender con persona-

lidad jurídica en cuantas cuestiones se 
entablaran entre propietarios e inquili-
nos, el Sindicato de Salineros y Simila-
res, como otras muchas di; las asocia-
ciones existentes, deben intervenir sin 
apartarse de la ley en este problema de 
los inquilinatos y solicitar el amparo de 
las autoridades y d a Gobierno. 

¡Y no saliéndose d e l a legalidad ni to-
mando acuerdos que por súbitos pudie-
ran aparecer faltos de razón, aunque ésta 
asista, seguramente que las autoridades 
y muy especialmente ol señor González 
Taltabull, estaría al lado de la clase obre-
ra y media, para la justa consecución de 
sus aspiraciones y para la reparación del 
derecho donde estuviera atropellado. 

Ft licitamos al señor Gobernador civil 
y al Sindicato de Salineros y Similares 
por la armónica solución que ha tenido 
tanto el acuerdo tomado por aquél como 
la resolución de la prímera autoridad 
civil de la provincia. 

Junto aun libro eutreabierto—soureir teutador— 
ofrece, en llama viva, su vida una maceta 
vaga el alma indecisa—pensador y poeta— 
de unas hojas de libro a unas hojas de flor. 

¡Intelecto y belleza en juego tentador! 
Fauno es el libro y ninfa sutil es la maceta. 
Va el amor desgranando su canción de poeta.... 
¡Caerá prisionera en el libro, la flor! 

¡Tierna flor!—Eloísa en brazos de Abelardo— 
Ya, el color apagado y el aroma disperso, 
serás página sabia o serás bello verso. 

¡Ya abrirán nuevos brotes! IÍ1 saber, siempre tarda, 
codicioso de flores, queda en la ávida espera 
de aprisionar el polen de cada primavera. 

IOSÉ M.a MONFORT 

acerquen a mí • • • 

S ® C O W S e n t U m : 

Se dec /ara desierto el Concurso para 

construcción de un petrolero 

El ministro de Hacienda ha declarado 
que se ha declarado desierto el concurso 
,cijnvocado por la "Campsa" para la 
«•»istrucclón de un buque petrolero de 

toneladas, y nos ha sorprendido 
ite esta declaración miníate-

, por cuanto teníamos entendido que 
la S. E. de O. N. (Factoría de Mata-

a presentarse pliego para la 
[ del mismo. 
i ta atención 4el Ayunta-

ptnclpaimente del alcal-

de señor López Fernández, que tan ac-
tiva y acertadamente intervino en que el 
petrolero de 10.000 tonelas fuera asigna-
do a Matagorda, para que intervenga y 
vea qué hay en este asunto pues lástima 
que se pierda de construir1 aquí ese buque 
y declarado desierto el concurso, no seria 
difícil el éxito de una gestión encamina-
da a que fuera asignada la construcción 
a nuestra Factoría, sin formalidades de 
concurso o ir a un nuevo concurso con 
seguridades de otorgactán. 

...que los diputados de la coalición re-
publicano-socialista no han pagado toda-
vía los gastos de las elecciones. 

...que en "Mantilla" deben un mon-
tón de almuerzos. 

...que en "La Central", ídem de ídem. 

...que a Manolito Ros le deben la pro-
paganda de los mítines. 

...que todo, y algo más, acontecía en 
el llamado antiguo régimen. 

...que desdice mucho clamar en los 
mitines de las inmoralidades de los an-
tiguos representantes del pueblo, y acto 
seguido dejar de pagar los gastos que 
originan con su candidatura. 

...que hay quien lia dicho por ahí que 
en otros pueblos han pagado estos gas-
tos los Ayuntamientos. 

...que esto es más inmoral que las 
trampas mismas. 

...que todavia no se ha visto el pelo 
E ningún diputado. 

...que a excepción de uno o dos, los de-
más ni han dado las gracias. 

...que aún no se sabe qué "jechuras" 
tiene Chacón, Roma, Molpeceres y Mu-
ñoz, a pesar de haber muchos Chacones, 
muchos Molpeceres, muchos Muñones y 
algún que otro Roma. 

.que la delegación de abastos a favor 
del señor Gamero fué acogida con al-
gunas risitas por unos y con expecta-
ción por otros. 

...que esta expectación era debida a 
una intervención del señor Gamero, re 
ferente a la Plaza. 

...que por ella se deducía, fácilmente, 
lo que una persona como el vocal de 
obras municipales, podia hacer en un 
coto de las dimensiones de la Plaza de 
Abasto. 

...que algunos dicen que esta dele-
gación fué una zancadilla que el alcal-
de dió al señor Gamero. 

...(lúe este señor ni habla en sesión 
de ninguna anormalidad de las múlti-
ples que en el mercado se registran, ni 
ha tomado medidas algunas, ni ná, ni ná, 
ni ná. 

...que esto es lo que pretendía precisa-
mente el alcalde: demostrarle al señor 
Gamero, que fuera de laPlaza se hacen 
y se dicen muchas cosas, y que luego, 
en la Plaza, ya es otra cosa. Igual que 
los toreros. 

...que Puerto Real, a igual que Barce-
lona, Sevilla y Bilbao, ha presenciado el 
cierre de uno de sus Sindicatos. 

...que los motivos inmotivados fué un 
acuerdo tomado en una reunión sobre 
la rebaja de alquileres. 

...que estos o parecidos acuerdos fue-
ron tomados en Cádiz y no sabemos si 
en San Fernando. 

...que allí no pasó nada. 

...que no hubo cierre de Sindicato al-
guno. 

...que, por el contrario, consiguieron 
ser atendidos y las peticiones sobre la 
rebaja de las viviendas han sido eleva-
das a la superioridad por el gobernador 
civil. 

...que esto es lo normal y lo que debe 
hacerse. 

...que así es como se gobierna una 
provincia. 

...que escuchada no sabemos qué expli-
cación, el Sindicato ha sido abierto y 
cada cosa ha vuelto a su sitio. 

...que pese a los eternos descontentos, 
la calle la Palma va viento en popa. 

...que no pensamos hacer la apología 
del adoquinado, sino simplemente hacer 
Justicia. Nosotros hacemos—o, mejor, yo 
hago—siempre Justicia, 

...que hay un lugar, de cuyo nombre 
no "puedo" acordarme, donde están cen-
tralizadas las censuras del adoquinado. 

...que hay chistes, sátiras y denuestos, 
a cargo de personas de varios matices, 

...que lo que extraña es la constante 
permanencia del señor Gamero. 

...que ésto es digno de toda loa. 

...que si todas las comisiones fueran 
servidas con el entusiasmo que Gamero 
sirve ta de obras, entonces, sin lugar a 

H o m b r e s benévolos, ca r iñosos y 
desocupados , que , no sab iendo cómo 
d is t raerse , se dec la ran amigos de los 
n iños . 

H a b r á n vis to us tedes var ios e jem-
plares de amigos de la infancia , par-
t i cu la rmen te en paseo. 

E n esos d ías esp léndidos «de luz y 
colores, de du lces t in tas y a rmon ía , 
o jarnionías» — que dec imos los chicos 
poe tas , ya en s e g u n d o g r a d o de chi-
fladura modern i s t a . 

C u a n d o pueden échause a la calle, 
sin g rave pel igro para su sa lud , los 
señores , m u y pas ivos y re t i rados casi 
del todo. 

E l amigo es t ambién re t i rado , ge-
ne ra lmen te : 

Re t i r ado del m u n d o y de s u s vani-
dades . Va solo a paseo po rque nó t iene 
quien le acompañe , por imper t inen te . 
E s decir , solo del todo, no; con su 
bas lón. 

Después de anda r un par de kiló-
met ros , i n specc ionando las obras en 
cons t rucc ión , que liallu al paso, y vol 

dadas, la labor del Ayuntamiento seria 
bastante beneficiosa. H P H I H i 

que por si la lluvia arrecia y hay I viéndose para ver cómo m a r c h a a lgu-
iiuindaciones e imposibilidad de salir de '>a dama ma t rona , va a sen ta r se en 
algunas casas, hay quien tiene prepara- banco o silla, p r ó x i m o s al si t io d o n d e 

embarcaciones menores. juegan u n o s c u a n t o s nenes . 
que son muchos los que esperan ver u • , 1 ¿tropieza a r m a n d o conversac ión con i¡t calle la Palma como las de Venecia. 

,,,..que el Ayuntamiento creará dos pla-
zas de gondoleros. 

...que ya hay opositores, 

...que una casa comercial piensa hacer 
regalos a los clientes que atraviesen el 
canal para icomprar. en uu estableci-
miento. 

. que volviendo a lo de los gondoleros, 

algu na madre o padre , o n iñe ra o 
c r iado de cua lqu ie ra de los n iños . 

Y a ú n suele equivocar el paren-
tesco. 

— ¿ U s t e d es la m a m á de ese n i ñ o ? — 
p r e g u n t a a una señora , sen tada en el 
mismo banco que él ocupa . 

Caba l l e ro 
•Si precisa, según llega a nuestros oídos, I í* S t Ü O t \ t a ' 
satber canto y remo. ofendida en su estado y juventud— 

que el remo para la condución de la | "soy t i a m n t e r u a -
—¿Sol t e ra m a t e r n a l ¡Qué mane ra 

tan d iscre ta dé decitÍTr 
— Tía ma te rna , h-i d icho. 

¡Ahí No , si yo no soy de los que 
censuran . . . ¿Nene, cómo te l lamas? 

¿A us ted , q u é le impor ta? — pre 
g u n t a el n iño insolente . 

¡Qué mono!, ¡qué mono y q u é 
grac ioso l ^ ^ ^ H ^ ^ ^ l i ^ M l ^ M M i ^ H 

¡Niño! ¿Qué moda les son esos? 
- N o le r iña us ted ; que ya se ve 

que es m u y listo. ¿Me das un beso? 
El n iño mira con a s o m b r o aquel la 

cara a r r u g a d a que parece un acordeón 
y aquel cuel lo de g i ra fa inves t igadora , 
y se es t remece 

— ¡ J e s ú s ! — e x c l a m a una n iñe ra del 
fenecido géue ro chico. — Parece un 

...que el canto para imitar a los gon-
doleros venecianos. 

...que las canciones son originales del 
señor Estorache 

...que los gastos que originen este nue-
vo empleo será pagado de lo que produz 
can los discos que impresionarán dos ca-
sas—una de Barcelona y otra de Madrid 
—de las canciones de los gondoleros. 

.que esto beneficiará en mucho al se-
ñor Estorache de la falta de tórtolas 
que tiene en su contra, por no poder 
usar su escopeta-bastón-paraguas, poí-
no tener todavía Ucencia. 

...que don Ladrillo va a alcanzar den-
tro de muy poco un nuevo cargo. 

...que es muy probable que se vaya— 
¡angelito!—a San Fernando. 

que nosotros no seremos los que in-

várselo! 
...que también se ha ido a vivir a Cá-

diz el secretario del Ayuntamiento. 
...que un Ayuntamiento sin secretario, 

teniéndolo y pagándolo, no se ve más 
que en Puerto Real. 

...que yo no comprendo qué hacen, ni 
para qué van a las sesiones los contados 
concejales que acuden. 

formemos en su contra. ¡Oh!, don La- I a j u f J t i c i ado , Dios me perdone ; que le 
drillo es muy bueno, magnífico. ¡Sí, lie- | ' l a n descolgao pa verle y volver a co-

locarle en su sit io. 
- ¿ A que j u e g a s ? — v u e l v e a pre-

g u n t a r el «amigo de los niños.» 
— ! A lo que quiero!, ¡vaya! 
— ¡ Q u é animal es desde pequeñi -

t o — p i e n s a el cabal lero 
Y a ñ a d e : 
— T o d a s las p recauc iones son pocas, 

...que este es un caso de verdadero in-1 e n e s a edad ; un n i ñ o se desgrac ia con 
faci l idad s u m a . ¡Es tan t ierneci to! 

— Y a lo c r e o — a f i r m a la señora 
— O se r o m p e un hueseci l lo o se 

sal tan un ojo, o más , o se acaloran y 
beben agua y toman u n a p u l m o n í a . 

— P a p á m u r i ó de eso. 
— ¿ P e r o en la in fanc ia? 

| P o s t e r i o r m e n t e a n u e s t r o naci-
remos. Nosotros haremos la revolución miento. E s t u v o en u n a recepción en 
en el municipio, porque haciendo la re-
volución en los municipios se hace en 1a 
nación." "Hay que hacer esto, hay que 
quitar lo otro, hay que enderezar lo de-
más allá." ¡Bahl, mentira y más mentira, 
que no se hace nada. 

terés, que es necesario dilucidarlo. 
...que no es bastante acudir a las ho 

ras de oficinas—cuando se acude. 
...que esto y otras muchas cosas más 

son las que critican y censuran más de 
uno y con razón. 

...que por más que se busca no se en 
cuentra aquellos oradores de propaganda 
de elecciones municipales—"Nosotros ha-

Palacio, c u a n d o había rey, y bailó y 
comió y bebió y «debió» excederse . . . 

— N o , deber , no debió excederse ; 
pero tal vez, pe ro tal vez lo har ía . . . 

Mira , uene. . . 
—¡Alber t i to ! 
— A l b e r t i t o , no te acalores , h i jo ; 

ue es m u y pe l igroso en es tos d ías uu 
. - f r i a m i e n t o . ¿Tú sabes lo que es u n 
^ j f r i a m i e n t o ? ; di , boni to . 

E l chico mira al conva lec ien te de 
man ía y sale cor r iendo , sin c o n t e s t a r 
pa labra . 

— Y o no he t en ido h i jos , desgra -
ciada o a f o r t u n a d a m e n t e ; pe to si hu-
biera ten ido a lguno , le hab r í a cr iado 
a mi mane ra . 

— ¡Ay!, y yo t ambién . 
— Us ted , p u e d e l legar fác i lmente . 
— ¿ A qué , caballero? 

A cr iar n iños ; digo, a casarse , 
por lo menos , o por lo más. 

~ ¿ Y us ted? 
— ¿Yo? Señora , yo es toy j u b i l a d o 

hace años , por convicción y por p r in -
cipios, 

¡Alberto! ¡Alberto! 
— ¿ Q u é es eso? 

Q u e le va a morde r aquel pe r ro . 
Deje us ted , de je us ted , ya voy yo 

a espan ta r l e . 
O t r a s veces p ropone j u e g o s a los 

n iños o les inicia en a s u n t o s de mili-
cias; o coadyuva a la a p e r t u r a de un 
túne l en un mon tón de a rena , val ién-
dose del bas tón ; o fabr ica e s p a d a s rús -
t icas de made ra paTa los so ldados in-
fant i les , sobre el m i s m o te r reno . 

O dice en la calle a cua lqu ie r no-
driza, c u a n d o cree que es o p o r t u n a la 
adver tenc ia : 

— C a m b i e us ted de pecho a ese ni-
fio, q u e va incómodo. 

Y a l g u n a rep l ica : 
— M a l rayo le pa r t a , si me le hace 

mal de o jo . 
C n a n d o t ropieza en la calle o eu el 

paseo con una pelea de chiqui l los , es 
s i empre el ánge l pacif icador de la in-
faucia . 

Pro tege a los vendedores de «piru-
líes» y per iódicos , menores de edad . 

Y no pierde la afición, ni escarmien-
ta de meterse eu donde no le l lama. 

U n día qu i so pacif icar a dos ag ru -
pac iones de m u c h a c h o s que se ape-
d reaban m u t u a ente , como fieras fra-
te rna les . 

C u a n d o , l evan t ando la voz y el bas-
tón, g r i t aba : 

¡Alto, ch iqu i t ines ! 
U n zángano , de t a m a ñ o más q u e 

na tu ra l , d ió la señal p a r a la ma tanza . 
Y empezaron a l lover p iedras sobre 

el «amigo de los niños», que e s tuvo a 
dos dedos de mor i r de la den t ic ión . 

—¡Cosas de c r i a tu r a s !—como él de-
cía, d i s p u e s t o a segu i r c o n s a g r a n d o 
sus a tenc iones a la in fanc ia . 

P a r a n a d a út i l por s u p u e s t o . 
E s su especia l idad . 
N o hacer cosa út i l y moles tar a la 

in fanc ia , eu una falsa in te rp re tac ión 
del bíbl ico pasa je : 

«Dejad que los n iños se acerquen 
a mí.» 

A. R . G . 
Cádiz 29 Sep t i embre 1931. 

— D o n A g u s t í n n o i n t e r i n a ] a I n -
t e r v e n c i ó n ni " a m a r r a o " . L o q u e 

..que ¿Sután Sutanito?, palabras, pa-1 8 6 ^ arreglar y o e s te l io 
labras. ( | u e nombren- e n propiedad. 

. que Perenganito, hechos torcidos. Pues,, e s raro. Ya hab ia anu i i 
...que cuando se hace algo es porque I c iado m u c h a s veces que iba a p o -

hay 
una satisfacción personal. s e s i o n a r s e y IKISIU cclcl>ró c o n til 

que muy pronto habrá cese de un | A lca lde u n a c o n f e r e n c i a " a p u e r t a empleado. 
SUBVERSIVO. 

4Sntre Concejales 
—Oye, q u é a b a n d o n o e i d e la P l a -

za de A b a s t o s . Se h a l u c i d o P e p e 
c o n h a b e r p u e s t o a l l í a G a m e r o . 

— F i g ú r a t e . Vi l la te y R o m e r o e n 
M a t a g o r d t ; d o n Celes t ino , y a t i e n e 
b a s t a n t e c o n s u b a n c a . E l ú n i c o 
que q u e d a d e la C o m i s i ó n es G a -
m e r o , q u e b r i l l a p o r su a u s e n c i a . 

— ¿ N o n o t a s q u e c u a n d o l e e n lo s 
r e c i b o s l e e n : " e n g l o b o " ? 

Sí. Se r t a c u r i o s o , p o r e j e m p l o , 
e n los p a g o s a t e l é f o n o s q u e l e y e -
r a n los n ú m e r o s d e l o s a b o n a d o s . . . 

— C l a r o , c u r i o s í s i m o . N o f a t t a r i a 
quien los a p u n t a r a p a r a v e r e¿n. la 
"guía", c o n q u i é n se celejbran c o n -
ferencias . 

cerrada". 
- D e c u a l q u i e r f o r m a , c o m o y a 

v a p o s a n o m b r a r l o , t o d o v e n d r á a 
p a r a r e,n b i e n . 

— Q u e a s í sea . 

— P e p e luí d a d o u n t r a s p i é s c o n 
los del» S i n d i c a t o y la b a t a l l a de l 
d o m i n g o e n la ca l l e N u e v a h a q u e -
d a d o r e d u c i d a a c e n i z a s . 

— ¿ T e r e f i e r e s a lo de l o s 100 g r a -
m o s ? 

— N o , h o m b r e , n o s e a s b o b o . Me 
r e f i e r o a lo d e los a l q u i l e r e s . 

— Y a . C o m o son d o s c o s a s p a r e -
c i d a s . . . 

— E s v e r d a d . 

— Y a se h a n p a g a d o l a s p r i m e r a s 
c u a t r o mi l p e s e t a s al c o n t r a t i s t a d e 
los a d o q u i n e s . 

— V e r e m o s qu ién le paga las ú l -
t imas . 

HULí * ~ 

—Oye, n o s o t r o s q u é s o m o s : ¿ r a -
d i c a l e s " u q u é " ? 

— H i j o , y o n o lo sé. E s s ec r e to d e 
P e p e y J u a n A n t o n i o , la p a r e j a de 
m o d a . Si a l g ú n o t r o lo s a b e e s d o n 
P e d r o I ca rd i , e l p a r a l e l o d e J u a n 
A n t o n i o . 

— Y o t e lo p r e g u n t o p o r q u e co -
m o n o m b r a m o s a L e r r o u x p r e s i -
d e n t e h o n o r a r i o . . . 

—Sí , p e r o las c o s a s h a n c a m b i a -
d o m u c h o . T ú , h a z lo q u e y ó : o y e , 
vé y ca l l a . 

D e s p u é s d e t o d o , n o s o t r o s n o e n -
t e n d e m o s de e s a s c o s a s . 

— T e h a r é ca so , h o m b r e ; p e r o te 
a d v i e r t o q u e h e m o s p e r d i d o p o l i -
t i c a m t l i t e la m i t a d , d e la m i t a d , d e 
la m i t a d . . . 

— " T o o " Jo q u e h a y a m o s " p e r -
d i o " lo r e c u p e r a J u a n A n t o n i o c o n 
u n d i s c u r s o . Y q u e n o s a b e Jo q u e 
SÍ> t r a e e n t r e m a n o s c u a n d o habla . 
¡ C o m o q u e se m e t e a l p u e b l o e n 
el b o l s i l l o ! 

— N o s eas i luso . T e n e n cuenta 
q u e "el pape l" h a bajado m u c h o . 

- P u e d e s©r. Quizá tenga tú ra-
zón. E n í in: y o no meto en nada. 
Allá Ju^n A n t o n i o y Pepe. 

ÉLAMAL. 



Póg. 2 J U V E N T U D 

<0e conto nos divertimos 
Yo tengo un amigo que prefiere la 

calma de los pueblos al bullicio de las 
capitales. Pero el pueblo es para la 
persona vulgar de la que nadie puede 
formar historia, por la claridad insul-
sa de su vida. Une esa persona la tran-
quilidad de su espíritu a la tranquili-
dad en que todos le dejan vivir y ya 
es iuútil hablarle de un cambio de 
ambiente, aun en sentido provechoso. 

Los que vivimos sometidos forzosa-
mente a la monotonía provinciana, te-
nemos que inventarnos a veces casos 
y cosas qne nos salven unos momen-
tos de la pes idez de una rutina fasti-
diosa y constante. 

En el café, siempre el mismo café 
que visitamos nos hemos agrupados 
en torno a una mesa unos cuantos 
jóvenes, y de boca de uno de ellos ha 
surgido el comienzo de una charla 
que poco a poco ha ido generalizán-
dose. El tema es de política. No podía 
ser de otra cosa. Yo sin creerme, lleno 
de superioridad sobre mis compañe-
ros, me he aprestado, sin embargo, a 
escuchar barbaridades, fundadas las 
más de las veces en la lectura absurda 
de la mala prensa. 

Yo llamo mala prensa a toda la que 
pretende dar a las ideas un sentido 
eqnivocado y es, por lo tanto, embau-
cadora. La prensa recta puede ser de 
derechas o de izquierdas; lo importan-
te es que se definan con honradez y 
110 anteponiendo a la verdad motivos 
de conveniencia. 

Se habla del descenso de la libra. 
Un amigo, haciendo uu chiste, advier-
te que es uu asunto de «peso». 

Alternativamente van desfilando en 
la conversación las demás naciones: 
Francia, Alemania, Rusia... 

Los rusos se llevan las tres cuartas 
partes de nuestra atención, una aten-
ción que se para más ante lo porno-
gráfico que ante lo económico. Las 
nuevas costumbres establecidas en 
Rusia causan la estupefacción del 
mundo. Dudamos que pueda llegarse 
a tal relajamiento moral. Hay quien 
opina, sin embargo, que ello es prefe-
rible a nuestra hipocrecía social, por-
en las sombras somos el resto de los 
europeos, más inmorales que el mismo 
soviet. 

Yo doy la razón a quien de tal modo 
opina. El día en que vivamos sin ta-
pujos, tendremos menos que repro-
charnos los unos y los otros, y, gene-
raímente, viviremos de forma más 
decente, más higiénica, más sana. 

Ahora señala más, quien tiene más 
sucia su conciencia. Es acaso la tínica 
ventaja que todavía de unu forma im-
perfecta brinda el comunismo. Pero 
llega la hora del apasiouamiento. Al-
gunos descubren en su ansia poique 
venga el comunismo, no ideas avan-
zadas, políticamente hablando, sino 
que están reencarnados en seres de 
épocas cavernarias. ¡Cuánta podre-
dumbre!, pensamos un momento. 

?Son diguos estos seres imperfectos 
y extraviados? Lo son, sin duda, cuau-
do el mundo los admite como tales. 

¡España! Esa palabra divina se ha 
escapado de la boca de un patriótico. 

Discutimos el concepto de patria. Es-
paña es un mito y uu mito defende-
mos cuando luchamos por ella. Esa 
teoría es de alguien. Ignoro de quién. 
Yo la he escuchado o la he leído. 
Desde luego, desde un principio me 
ha parecido que esa frase encerraba 
una idea interesada e injusta: intere-
sada, para el que la' expuso; injusta, 
para el resto de los españoles. 

Yo amo a mi patria en su totalidad, 
porque así me lo enseñaron desde pe-
queñín > porque la sabía a toda ella 
acogida, bajo los tres colores de su 
bandera. De esa bandera que al pasar 
seguida de filas ordenadas de soldados 
al sonido de los clarines y de los tam-
bores, nos llena el alma de una subli-
me emoción. 

Un político sin embargo ha decla-
rado, que la misma emoción le causó 
un ejército exrranjero que ante sí vió 
desfilar. Lo crero sinceramente. Toda 
manifestación grande mueve a lo mis 
1110; pero creo que si tras aquel desfile 
de tropas extranjeras, hubiera hecho 
su aparición las tropas españolas, hu-
biera sabido defiuir la grandeza de 
dos.emocioues y la causada por los 
soldados de su patria; hubiera sido 
honda o incomparable. 

No se quiere más que al terruño 
que nos vió nacer, añadió el que ad-
virtió el mito de la patria. Es cierto 
que guardamos un amor especial a esa 
parte de tierra de nuestro nacimiento, 
pero ello no incluye el otro amor a la 
España total, el cual nos hace llamar-
nos con orgullo, español antes que 
nada. 

Al calor de las discusiones, la no-
che avanza y la noche del pueblo para 
vivirla -en la calle tiene su límite. Un 
límite corto y fijo. Después de las 
doce ¿quién puede quedar a la intem-
perie con buena intención? ¡Nadie; 110 
es posible! 

Sin embargo y apresurándose un 
poco todavía puede hablarse algo de 
regionalismo. A la cabeZa de esta idea 
ponemos invariablemente a Barcelona. 
Barcelona y sus afanes independien-
tes todavía, siguen apasionando a la 
mayoría desocupada. 

De palabras hacen todos la carica-
tura de Maciá. Unos, le creen loco; 
otros, un genio; los más, un egoísta 
lleno de fanatismo... 

De cualquier modo, Cataluña ha 
él ejemplo y ha sembrado la idea. 
Una idea que puede ser buena, si da 
buenos resultados, y puede ser mala, 
naturalmente, en caso contrario. No 
puede anticiparse nada si no se ven 
los efectos. 

Hay quien eree que con suponer 
ya es bastante, porque una vez que la 
desdicha cunda, el remedio será tar-
dio; tan tardío, que 110 habrá ni tiem-
po para pensar en la magnitud de una 
catástrofe si la hubiere, ¡de ta! modo 
seremos todos absorbido por ella! 

A poco, un sereno ha roto la mono-
tonía del silencio y nos ha vuelto a la 
realidad. Todos nos apresuramos y 
pensamos seguir al día siguiente con 
uu tema que se brinda en un sentido 
inagotable. 

JUAN M. ONETO PRIAN. 
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INFORMACION 
MUNICIPAL 

SESION DEL DIA 25 
Sin público pudiéramos decir que se 

celebró la sesión del día 25, pues en la 
sala de actos destacaban unos chiquillos 
y la pareja rural que, armada de todas 
8us armas, asiste ahora a las sesiones. 
Y ello nos hizo sacar una impresión 
penosa; el público huye del "p lantón" 
que otros dias se ha llevado y desiste 
por lo visto de presenciar la " labor" de 
sus elegidos. El viernes 25—la nocturna 
del viernes 25—pasó sin pena ni gloria. 
Un vacío en la sombra—los escaños— 
un vacío en el sol—la parte destinada al 
público—y una visible falta de peones 
con la falta de "Campuzanito" y "Fer -
nández I I " , que son los que, cuando sale 
un toro difícil, meten el capote para de-
jar a su "ma tao r" en el mejor lugar 
que les es posible. Hasta el palco presi-
dencial parecía verse menos concurido 
que otras veces, pues aunque estaba pre-
sente el presidente de la corrida y su 
acesor taurino, veíamos muy retirados a 
los clarineros. 

Es lamentable la falta de público, y 
más lamentable todavía la falta de con-
cejales, siendo verdaderamente lamen-
tabilísimo las muestras de descomposi-
ción interna que da la mayoría repu-
blicana, que tiene abandonados los in-
tereses del pueblo, pues baste decir que 
adórnente concurrieron los señores Boy, 
Gamevo y Villate, llegando a ultima hora 
el señor Soto. Y decimos la mayoría re-
publicana únicamente, porque las mi-
norías se ha encargado de expulsarlas del 
salón la mayoría republicana, que ha 
ahogado con la fuerza del número de 
votos la fuerza de la razón y el dere-
cho de los concejales que representan la 
fuerza de opinión que los ha elegido 
con sus votos y, en este caso, se encuen-
tra esa fuerza de opinión sin representa-
ción alguna en el Ayuntamiento. Ese ca-
so de absorción monopolizadora, es an-
tidemocrático y >por antidemocrático, 

o. Los concejales tienen 
derechos y no es el camino 

te a los Intereses del pueblo 
n sus representantes con la 

sistemática a sus propuestas, 
alguna veis la fuerza del nú-

la razón y sobre la ley. Y 
pudiéramos indicar algún caso 

y que no decimos esto por de-

cirlo, y sí por ser una gran verdad y 
convenir al pueblo y hasta a la propia 
situación republicana, y principalmente 
al alcalde, cortar estas diferencias y co-
laborar todos unidos por el bien general 
de la población. Hacer el vacio a los con-
cejales, es sencillamente atentatorio con-
tra los intereses generales de la pobla-
ción, y quien propugne esa teoría, ni 
es republicano, ni le Importa un mito 
los intereses del pueblo. Un poco más y 
en la sesión del viernes 25, hubieran po-
dido decir el alcalde y el secretarlo la 
conocida frase de los enamorados: "¡Al 
fin, solos!..." 

El acta.—Se lee y aprueba el acta de 
la anterior. 

Recibos y facturas.—Son leídos algu-
nos de los recibos y facturas pagados en 
la última semana y son aprobados. 

Nichos cumplidos.—Léese una relación 
de los mismos, y se acuerda conceder 
quince dias para la renovación. 

Minuta.—Es leida una instancia del 
interventor de Pondos de Isla Cristina 
(Huelva), don Martín Herrera Cruz, 
acompañando minuta de 2.000 pesetas, 
al igual que los señores Cózar y Tejera, 
por sus trabajos en el proyecto de muni-
cipalización del alumbrado y fuerza mo-
triz. El alcalde sonríe y... dice: "que 
pase a la misma comisión que va a estu-
diar lo del señor Cózar y el señor Te-
jera". Y así es acordado. 

Informe.—Es leído el de la Comisión 
correspondiente, con clasificación de los 
veinte interventores que han solicitado 
la plaza vacante en este Ayuntamiento, 
proponiendo el señor López, y acordán-
dose, que en la próxima semana se con-
voque a sesión extraordinaria para pro-
ceder al nombramiento del mismo en-
tre los solicitantes. 

Fuera de la orden del día, manifiesta 
el señor López que ha nombrado a los 
señores Campuzano, Abollado, Gamero, 
Vlllatey Vaca, para que con la presi-
dencia, integren la comisión que va a 
entender en la renovación del contrato 
del alumbrado. 

Y sin ruegos ni preguntas, se levanta 
la sesión. 

"EL NACIONAL" 
K I O S C O situado eu el paseo 

de Las Canteras. 
Luis Macías Morales 

P U E R T O R E A L 

¿Historia 
(CONTINCACIÓN) 

El tiempo pasó y se echaron enci-
ma las tardes cortas en que ya la ar-
boleda empieza a desprenderse de sus 
hojas. 

Los niños iban ya al Colegio, pero 
D. Jacinto seguía sus acostumbrados 
paseos a la marina, y aquel día se le 
ocurrió darse una vueltecita, mar 
adentro, eu el bote del buen Paco. 

Bogaban los dos viejos y cuando ya 
se habían alejado, a mitad de camiuo 
entre Cádiz y Rota, abandonaron los 
remos y charlaron y fumaron en sus 
típicas pipas. 

— D. Jacinto—dijo Paco—sígame 
usted a mí aquello que contaba la otra 
tarde a sus nietos, lo de los barcos y 
las mujeres. 

— Loque tú quieras, Paco—contes-
tó nuestro capitán—pero escúchame 
bien. 

Eu la primera mitad de la Ednd 
media surgió el bajel a remos y vela, 
bastante largo y rápieo, para la guerra, 
y el barco corto y casi redondo, nave-
gado sólo a vela, para buque mercan 
te. De los primeros los hubo hasta 
con 15.. remos, y los pocos trirremes 
que quedaban arbolaban tres palos 
con vela generalmente latinas. 

Eu el siglo XI I I se afirmó el timón 
eu la popa; las galeras aumentaron de 
dimeusiones y necesitaron hasta cinco 
hombres por remo. Prosperó mucho 
la navegación astronómica y científi-
ca, comenzó el uso de la brújula y pe 
conocieron nuevos tipos de buques, 
como las carracas, carabelas, bergau-
tlues y balleneras. 

En el siglo XIV, el italiano Gioin 
perfeccionó la brújula, pareciéndose 
más a lo que ha sido después, y por 
esta época se adelantó mucho la cons-
trucción de cartas náuticas eu que los 
catalaues se distinguieron. 

En el siglo XV casi se desterró el 
remo para los buques de navegación 
grandts. Se generalizó la costumbre 
de p mer a los barcos nombres de sau-
.tos y u piutar los cascos de rojo. Pros, 
pero bastante la construcción naval en 
España, ya que existieron astilleros eu 
Castrourdiales, Sevilla (muy impor-
tante), Cádiz, Cartagena, Valencia, 
Toitosa, Tarragona, Barcelona y Pul. 
ma de Mallorca. 

Durante el siglo XVI tuvo un gran 
desarrollo todo lo couseruiente a la 
náutica, pues el descubrimiento de 
América por Colón, con el apoyo ofi-
cial y particular de la reina Isabel, 
activó mucho la navegación, aunque 
no tanto como debiera haber sido para 
España, y esta navegación de altura 
exigió más consistencia eu las catif. 
belas y demás buques. Aquel fué el 
siglo de oro de nuestra marina cientí-
fica y exploradora, pues también Ma-
gallanes y Elcano fueron los primeros 
navegantes que circunnavegaron la 
Tierra, para gloria de nuestra Patria 

Todo ésto, con los gastos generales 
de la industria, hicieron que Diego 
Rivero, español, inventase las bombas 
de metal para achicar, y el también 
español Blasco de Garay ideó la apli-
cación del vapor a los buques, hacién-
dose las primeras pruebas en Barcelo 
11a, abordo de «La Trinidad» el año 
1543; pero aunque fueron satisfacto-
ria y el mismo Carlos I lo apoyó con 
verdadero interés, fracasó el invento 
ante las envidias y manejos de los 
delegados del emperador, entre los 
que se distinguió el tesorero Rávago. 

En ese mismo siglo XVI, el inglés 
Willi an Bourne ideó el primer sub 
marino, y en 1624 se vieron en el Ta-
mesis las pruebas submarinas hechas 
por el holandés Brebbel, en uu sub-
marino movido a remo por 12 hom-
bres; en el que se sumergió Jacobo I. 

En España mejoró mucho toda la 
marina durante el reinado de Car-
los III . 

En 1807, Fulton probó el primer 
buque a vapor en eu el río Huelsou 
de New-York. 

— Bueno, D. Jacinto, pero a todo 
ésto, hoy no me cuenta usted nada de 
mujeres—dijo el botero. 

—Es que no fué esa época de gran-
des hijos, ni de intromisión femenina, 
de lo que sólo recuerdo el caso gra-
cioso que ocurrió a la emperatriz. 
Isabel (esposa de Felipe II) que yendo 
a Italia a bordo de una galera, no 
por Jas noches pegar los ojos porque 
las chinche se ocuparon de impedirlo. 

Lo que me queda que contarte es 
qtie a mediados del XVIII fué cuando 
España tuvo bandera propia, pues 
antes tremolaba la blanca con aspas, 
propia de los Borbones; pero como 
varias naciones las tenían parecidas, 
Carlos I I I encargó el estudio y con-
fección de una, verdaderamente na-
cional, a una comisión de juristas que 
idearon la que todos hemos conocido, 
la que todos hemos reverenciado, y 
que yo^ en mi larga vida de marino, 
tremolé siempre en la popa o en el 
pico de los buques en que navegué 
por las cinco partes del mundo. 

—Yo 110 me puedo acostumbrar a 
esta enlutada de ahora, don Jacinto. 
Aquélla era muy nuestra y no me 
quiero acordar de lo que lloramos to-
dos los españoles que vimos en la 
Habana arriar por última vez eu el 
Castillo de la Cabaña la banderita 
bendita, que era allí el recuerdo y la 
esperanza de España... pero hace po-
cos meses que también lloré y ¡tengo 
aún una pena, don Jacinto! 

—No fuiste tú solo, Paco; yo tam-

T E A T R O 

La velada de «La-
Cultural» 

En la noche del pasado día 21, tuvo 
lugar, en nuestro bonito coliseo, un su-
gestivo festival organizado por la So-
ciedad Artística y Cultural "Puerto 
Real". 

Por éxitos pueden considerarse los fes-
tivales que organiza esta simpática So-
ciedad. 

Todavía recordamos con añoranza la 
Verbena celebrada últimamente en el 
Balneario, cuando nos ofrecen la velada 
que nos ocupa, que fué un dechado de 
buena organización y arte. 

El salón rebosante de público, sirvién-
dole de marco las muchas caras bonitas 
de nuestras paisanas, que se dieron cita 
en esta fiesta de arte y Juventud. 

Se puso en escena la bonita comedia de 
Antonio Suárez, "Dale un beso a papá". 

La interpretación aceptable en con-
junto-, si bien se destacaron grandemen-
te algunas partes. 

Quisiéramos dedicar un caluroso elogio 
a las señoritas que tomaron parte en la 
comedia. La misión sencilla, que el autor 
confiara a "ellas", impide todo luci-
miento. Sin embargo, estuvieron a la 
altura de las circunstancias. 

Muy bien el señor Oñoz en don Ra-
món y el señor García en el marqués 
de Floridablanca. 

Merece especial mención le meritoria 
labor de Antonio Alcedo en Eduardo; 
dió vida a la obra y se nos confirmó 
como un buen actor. 

También es digna de aplauso la mi-
sión de mayordomo, confiada con acier-
to al señor Aguirre. 

Todos fueron muy aplaudidos, reci-
biendo reiteradas veces la consideración 
del respetable. 

La escena admirablemente presentada, 
no faltando el menor detalle. 

Como fin de fiesta actuó la tiple ligera 
señorita Oñoz, el tenor señor Pineda y 
el barítono señor González. 

Nos sorprendió agradablemente la bri-
llante actuación de la señorita Oñoz, que 
posee voz agradable y excelentes condi-
ciones para alcanzar triunfos en tan bo-
nito arte. 

La actuación del señor Pineda no des-
mereció en nada de las referencias que 
de él teníamos. Obtuvo un éxito el te-
nor fernandino, cosechando abundantes 
aplausos, sobre todo en el duo de la "Do-
lorosa" con la señorita Oñoz, admirable-
mente dicho. 

El barítono señor González muy bien; 
nos agardó en el duo de "La Rosa del 
azafrán" con la señorita Oñoz. 

Terminada la velada, fueron obsequia 
dos todos los artistas en el domicilio so-
cial de "La Cultural". 

A todos nuestra felicitación, y muy 
especialmente a su entusiasta directiva. 

MIGUEL. 

¿ C U E N T O . . . ? 
No. No crean ustedes que esto es un 

cuento, que es pura realidad porque yo 
le he visto por mis propios ojos. 

Hará, yo no sé cuantos años, cuando 
regia la Monarquía Borbónica, en un 
pueblo llamado Caclachi habitaba una 
tal señora llamada doña Isidora, que te-
ma su domicilio en una choza, cuyo úni-
co sostén era un "tarugo", y su única 
amistad una pulga; vivían y convivían 
admirablemente, pues la tal señora, fue 
ra por arte de magia o porque todavia no 
se han exterminado de aquel país los 
animales que hablan, sostenía unos de-
bates y soliloquios con pulga, tarugo y 
chozo, que eran dignos de escuchar y 
ver como formaban planes y los lleva-
ban a la práctica. Allí en aquel país 
también ihabia política monárquica, y 
después vino una dictadura, y después lo 
mismo que aquí, también hubo una re-
pública, y de salto en salto, pulga, tarugo, 
choza y doña Isidora, iban pasando de 
fila en fila hasta llegar a poseer cargo 
en el municipio de aquella ciudad, y se-
guir viviendo del presupuesto como siem-
pre. 

En este momento sostienen una aca-
lorada discusión, teniendo la palabra la 
pulga, quien se queja de lo mal que va 
su negocio de representación de casas, no 
de casas baratas sino de las mas caras 
que hay en el país pulguero, pues de las 
muchas que tenia ya no le queda más 
que una y es de las más malas, sin sa-
berse porqué... 

Toma la palabra el tarugo, quejándo-
se también de lo mal que va su negocio, 
que antes e ganab el 150 por 100 y ahora 
no se gana nada más que el ochenta. 
Constesta la choza, diciendo que esa en-
fermedad la padecían todos, y él prin-
cipalmente más que ninguno, pues el 
comercio cerraba sus puertas para él; 
habla y dice doña Isidora que . lo más 
malo que se hace es quejarse; lo más 
práctico es formar un plan, pues ella, 
aunque está todavía resentida de una 
quebradura se encuentra ya bastante 
bien, y lo que hay que hacer, una vez 
que tienen "puestos", aprovecharse y 
andando. Tú, Chaza, mejor que nadie, 
podrás guardar en tu seno, para que 
nadie lo vea, Jamones, charizos, manteca, 
y embutidos, que la Pulga y el Tarugo 
se encargarán de traerte y yo me encar-
garé de despitar a los del resguardo... y 
puesto en práctica en aquel momento, 
les da un resultado magnifico, viviendo 
alegremente por el feliz ingenio de doña 
Isidora. 

€1 cuento decenal 

¿ i n s e n s a t e z 

Chiclana, 14 9 931. 
JOSE ROJAS. 

poco pude librarme de esas lágrimas. 
—Y diga usted, dou Jacinto: ¿Cree 

usted que volverá nuestra banderita? 
—¡Quiéu sabe, Paco; quién sabe! 

Ya que aquí nadie nos oye, te diré 
que así me lo da el corazón, y como 
marino creo ver eu el horizonte uua 
luz de esperanza,., pero antes han de 
descargar esas nubes, Paco; es preciso. 

FERNADO CASTELLS. 
Septiembre 26-931. 

La ausencia total del sentimiento 
patrio, eu maridaje con la influencia 
del cáncer, inestirpable, que eugendra 
el ansia de poderío en el mundillo del 
dinero, colocaban a Roger Gandía 
sobre la pulida cubierta del «Merode», 
prouto a partir rumbo a ignotas la-
titudes. 

El canto de sirena que hechizaba 
su imaginación, nacía triunfante, ava-
sallador sobre los entreabiertos labios 
que el deseo resecara. 

Impávido resistió la—para otros— 
dura prueba: ese temido momento en 
que la mole embargada se liberta, pe-
rezosa, de las fuertes amarras, que 
son como el último abrazo de despe-
dida hacia lo incierto, o la póstum y 
suprema «poss» con que, la madre pre-
tende, inútilmente, detener p1 hijo 
desertor, 

Enmudecieron los chigres; abatié-
ronse las portas; treparon las escalas 
sobre los costados y los largos y fila-
meutosos brazos se hicieron tensos y 
crujientes al desgajarse del piso del 
muelle, para ser devorados por los es-
cobenes; en tanto, al mar, iban cayen-
do perladas, ealtariuas, las gotas salo-
bres de su llantera. 

Luego, los primeros nudos humosos 
de|la hermosa trenza, quedau tendido 
sobre bullía, tras de abrir en su giro 
uu gran paréntesis.... 

El buque se escapaba, temeroso; 
mientras el alma, fragmentada, surca-
ba el espacio azul para quedas ceñida, 
como un símbolo de amor a las agu-
das puntas de los masteleros. 

El emigrante no tuvo para aquellas 
costas que abandonaba, para aquella 
bendecida tier:a que le preparó para 
la lucha una p.i!abra de esperanza, ni 
la ofrenda sublime de uua lágrima. 

Al fin, la mole se ocultó por la bo-
cana, pisando, gallarda v firme, sobre 
la ruta que, en la sentenciosa «carta» 
se marcaba. 

Las sinuosidades del litoral ameri-
cano se dibujaron al término de doce 
díes de navegación, eomo una inmen-
sa lapa sobre el espejo de las aguas 
del Pacifico; circundándolas, acogién-
dolas en su seno el Golfo Haitiano. 

Y, predominando sobre el paisaje, 
el Cabo Tiburón presentaba, desafia-
dor, su recia contextura. 

El muelle como todos los muelles 
de atraque. 

Uu él, un hombre de singular as-
pecto señaló a Roger uu cochecillo 
exótico que saltó, bien pronto, sobre 
el piso de las nías. 

Fué un recorrido silencioso. Des-
pués la campiña; y, a las dos horas, 
las ruedas hacían equilibrios sobre 
trozos de lava, diseminados, que la 
arena trataba de encubrir.... 

—¿Es usted Marot? 
—Y usted el ingeniero que esperá-

bamos. 
Sí, Roger.... 

El personajillo le interrumpe: 
—¿La cart....? 
-— Marst 110 es el.... 
— No; pero es igual. 

Gandía la entregó al misterioso, 
que la hizo desaparecer en la fuuda de 
una pistola que se hundía eu el an 
cho cinto. 

Cabe el vómito de espumas de la 
torrentera que moviliza el oro eutre 
los dobleces de sus aguas, hermanos 
de la muerte, se cohibía la cabaña de 
Roger, entre limoneros, caimitos y 
tamarindos, bajo el yugo de la penun 
bra forestal. 

Las colgantes vegetaciones, apo-
rreaban en cada uno de sus magnífi-
eos vaivenes la única veutaua. 

El viento cantaba sus furias a la 
hora de los amaneceres, conjuntamen-
te al de las aves y al gruñido del cai-
mán, que enmudece al zambullir, eu 
la fluvial corriente, su cuerpo aco-
razado. 

La hojarasca, formaba nubes que 
alcanzaban las alturas de los más cor. 
pulentos esdros y, luego, caían rendi-
das sobre la techumbre eii declive: 
unas míseras tablas, calcinadas. 

Má arriba, mirando hacia la inmen-
sidad sideral, abríase la amenaza cons-
tante de los renegridos cráteres. 

El'campo de operaciones del inge-
niero español, distaba de la cabaña 
unas tres millas. Un caballo del país 
las salvaba en poco tiempo, entre ca-
briolas y estirones de su cuerpo elás-
tico y nervudo. 

A diario se poblaba de los sones del 
mouótono rumiar de las grandes sie-
rras mecánicas; del bufar vaporoso de 
las calderetas de los tractores. 

A derecha e izquierda de su área 
apilábase, clasificada, la riqueza in-
calculable del suelo haitiano: las cao-
bas y los cedros olorosos, con los 
ébanos y nogales, hasta formar«qui-
méricos torreones. 

La siega cruel que exigiera la glo-
tonería.insaciable de los colosos de la 
industria, continuaba fragorosa. Sus 
voces se apagaban al escalar las altas 
cimas y, en el valle, profundo y um-
broso, numerosas cuadrillas aparenta-
f n colonia de humanas laugoStas. 

Látigo al brazo, un viejo colono, 
cincelado en bronce, hacía de capataz. 
Sus profundas miradas caían sobre 
braceros como rayos aniquiladores. 
Del jabalí de las Antillas tomo su fie-
reza...; del tigre, su cautela. Bajo el 
sombrero, dos ojos menudos y grises, 
rutilaban buscones de la jugosa presa 
en descuido. Así, pues, cuando el 
hacha enmudecía, embriagada de la 
esencia del árbol, la víctima asalaria-
da dejaba escapar, a la caricia del fino 
látigo, la triste melodía de su queja. 

A la hora de la amalgama de los 
rosas y amarillos, tendíase al viento 
la enseña de una patria, inmarcesible, 
que, al ondear, parecía remitir, entre 

-los curvos pliegues, a su hijo de la 
selva, un beso maternal. 

Cursaron los meses que formaban 
años. 

De la patria lejana arribaron los 
pristinos ecos de una gran conmoción 
política que, a poco, el cable, confi-
dente bajo la profundidad marina, 
enriquecía con el valor de la certi-
dumbre. 

España, enfocaba una senda reden-
tora. Con tal motivo, preparábanse en 
el campamento, típicos festejos. 

Gandía, 110 pudo presidirlos. Las 
fiebres le retenían en el lecho. 

Y llegó la aurora del «gran día» eu 
que izárase el nuevo pabellón, la ban-
dera tricolor. 

En cierta ocasióu, el muchachito 
criollo, el fiel Bali como le llamara 
el ingeniero—, comunicó al viejo ca-
pataz sus temores: 

—¡Cosa «bucnecita» el ron; pero 
«amito» está enfermo!.,. Su linda «ca-
rita» se torna como el caimito «sabro-
són»... y dice 'bobadas» si está «dor-
midito»... 

—¡Callarás, perro...! 
El muchachito, juntaba sus manos 

en un gesto implorante, y proseguía: 
—lAh, ini pobre «niño»!... ¡El «doc-

torsito» está «ciego»; 110 sabe!... ¡Yo, 
sí!... El Dios lo quiere... Prouto llega-
rá, envuelto en el ciclón que trae la 
sentencia que anuncia la muerte. 

La fogata que, todas las tardes, se 
enciende por Oes e, no ha brillado 
hoy. Eran sus colores del color de mi 
piel apaleada. 

Luego, callaba, para quedar pensa-
tivo y lloraba... lloraba en silencio. 

La profecía del criollito no llegó a 
cumplirse y nuestro ingeniero pudo 
volver a sus interrumpidas activida-
des. 

Mas, a pesar de ello, aquella risa 
que ponía al descubierto la blancuia 
de la ficha deutal del fiel Bali. 110 
reaparecía. Se tornó sombrío, medita-
tivo, y, a la media noche, sus pasos 
le llevaban hacia la cabaña para velar 
el sueño de «su niño». 

Una tarde, al culminar de las fae-
nas, el caballo que montaba Roger se 
encabritó ante el desfile de las cuadri- V 

lias, lanzando al espacio su carga. 
Un golpe seco, como de algo muer-

to, se escuchó eu el valle. 
De la cabeza de Gandía fluía la 

sangre. 

No se hizo preciso que el doctor 
examinara al infortunado con gran 
detenimiento. El cráneo estaba roto 
por su base. 

Rodeado de todos, yacía Roger Gan-
día, 1 ;s ojos vidriosos, cara al cielo. 

Hubo uu momento en que, su mano, 
señaló un punto en las alturas. 

—Quiere hablar... Quiere hablar— 
se repetían algunos. 

—Veamos lo que pide — argüían 
otros. 

La enseña española que, segúu la 
costumbre, habría de envolver su 
cuerpo mutilado, esperaba, arrugada, 
a sus plantas. 

Los labios, casi exangües ya, ensa-
yaron un postumo vuelo, mientras que 
las lágrimas del criollito inclinado 
sobre el ingeniero—, resbalaban, pa-
cientes, por su rostro. 

El fiel Bali pudo, al fin, escuchar la 
insensata confesión de un renegado. 

Bajo el feroz zarpazo de un sol tro-
pical; sobre la tierra tentadora y ab-
sorvente, un nuevo esclavo rendía su 
tributo a la ambición... 

Se marchaba, dejando prisionero 
entre el macizo tenebroso de la selva, 
el eco rebelde... lastimero, de su últi-
ma oración : * 

— ¡Dejadme mo...rir...; esa... 110 es... 
mi... ban... de... ra!... 

JOSÉ M.a SÁNCHEZ CARO 
San Feraudo 21 Septiembre 1931. 
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Los Resignados 
Plugiera al Cielo, por no estar en 

mi ánima otra intención y pensar, que 
la de defender la sensata y noble 
-clase. Por vez primera, me voy a per-
mitir patentizar el malestar existente 
de la sufrida clase media,^ por la esca-
sez de sus medios econúmics. en su 
lucha diaria por la existencia, dado el 
papel tan importante que la misma re-
presenta en nuestra sociedad actual. 

Es ta noble y resignada clase, inte-
grada por los pacientes obreros de 
pluma y similares, pertenecientes to-
dos a una escala media cultural, que 
son el eje y tiervio de la vida indus-
trial y económica de nuestra nación; 
son por derecho de un in jus to siste-
ma social existente, la menos afortu-
nada y la que pacientemente sufre las 
adversidades de la vida, con estoica y 
virtuosa resignación. 

Ocupan en la vida social un pu=sto 
tan necesario y iau insustituible, que 
son en suma, las que mediante su hon-
radez intachable, espíritu organizador 
y perfecta disciplina, el alma de las 
indistintas fuentes mercantiles exis-
tentes, siendo derecho propio, orgullo 
de nuestro perfecto sistema industrial 
y comercial. 

En sus constantes relaciones con el 
patrono y el obrero manual, conservan 
uua posición tan especial, que siem-
pre son los que pechan con notoria 
buena fé, las consecuencias derivadas 
de las justas peticiones de los mismos, 
y a veces, las más de ellas, contribu-
yen con su concurso a la intermedia 
ción para la'concesión de sus mejoras, 
quedando satisfechísimos al habercon-
seguido conseguido con sus esfuerzos, 
un mejoramiento para ellos, y con 
una inmensa alegría, al lograr uua 
maysr fuente ingresos paia sus her-
manos en lucha por la existencia; ol-
vidando con tan faustos motivos, sus 
múltiples necesidades, que en razón a 
su clase, se les imponen de una ma-
nera tan apremiante, que si no lo hay, 
hay que buscarlo o pedirlo, pues su 
posición social, así lo exije y no hay 
otro remedio. Ahora si, comen y vis-
ten con la satisfacción íntima que les 
proporcionan los demás compañeros 
de infortunio, aunque de derecho com-
prendidos siempre en el chiste de 
entre bastidores: «Como comer, no co-
memos, pero nos reimos más. 

En mutua compensación a esta jus-
ta y humanitaria labor, en 1 < mayor 
parte de los cisos, son miradas con 
preveucióu, por esos mismos obreros 
y hermanos en la lucha diaria por la 
vida, i o concediendo importancia al-
guua a sus concursos en el trabajo 
intelectual, que, al fiu, es una conti-
nuación a la labor por ellos desarro-
llada y resumen de una uniforme 
cooperación de las diversas obras eje-

Esa gran masa obrera-manual, que 
es la Incubadora Universal, de todas 
clases sociales existentes y que a su 
constante gestación y renovación pe-
reunes, procura el mejoramiento de la 
especie,confeccionando biológicamen-
te de su seno esas razas seleccionadas, 
dando con ello origen a la formación 
de las indistintas clases sociales, sien-
do su resultado mayor en progresión, 
la de la clase denominada media; qui-
zás se llame así, por ocupar en la es-
fera social actual, el punto-medio de 
colocación entre el patrono y el obre-
ro; guardando exacta analogía en su 
evolución gestativa, con la de esas 
miiiadas de infusorios que pueblan 
los mares, que con „sus secreciones, 
construyen esos maravillosos campos 
de coral y forman esos grandiosos e 
indestructibles continentes. 

El obrero pide, si no se lo dan, exi-
ge; siendo el obrero intelectual, en la 
mayor parte de los casos, el lazo in-
termedio de unión para la cousecuen-
cióu de los fines beneficiosos para los 
mismos. 

El jefe, el ingeniero y todos los de-
más en órdenes y categorías, piden o 
exigen y son, por regla general, aten-
didos en sus justas peticiones. 

La sufrida y estoica clase media, no 
pide, porque sabeu de antemano que 
no se lo dan; 110 exige porque el con-
tacto diario con el patrono les impo-
sibilita el hacerlo y netamente se con-
forman (esta es su incógnita) con este 
mal hilvanado versículo: 

«Como premio a sus esfuerzos 
en su muy agitada vida, 
se conforman con un hueso 
como premio mayor de lotería.» 

Teniendo que guardar una actitud 
tan resignada, tan vejada y tan falta 
de eso que> se llama virilidad, que más 
que clase irt^dia, es un saldo en liqui-
dación que se efectuará en la Gran 
Rifa, de dicha clase; juro solemne-
mente, no quedarme ni con una pa-
peleta. 

Mucho se ha hablado y más se ha 
escrito en la prensa de la benemérita 
clase; pero nadie ha hecho nada por 
sacarla del marasmo y de la inercia 
que está sumida y todos sueñan con 
un mejoramiento en la misma, como 
el viejito que en su delirio de cubrir 
u u a necesidad fisiológica urgente, 
decía: «Pues sólo un cocidito tomaría, 
cual Jo soñó mi ardiente fantasía.» 

Asi debe proclamarse a los cuatro 
vientos, que muy bien pudiera cam-
biarse el tan vetusto y arcáico nombre 
de clase media, por el que más le cua-
dra y se amolda con sus idiosincra-
cias, y desde lioy bien ganado lo tiene 
y merecido el denominarse: 

«La muy noble, leal e invicta clase 
de los Resignado«.» 

R A M Ó N P A N T O J A . 

M U J E R E S 

La escuela de 
las madres 

En una conferencia bajo el título 
clásico de «La escuela de las mujeres» 
h a tratado recientemente François 
Mauriac el viejo tema, caro a Fenelón, 
de la «educación de las jóvenes». ¿Nue-
vos puntos de vista los del ilustre au-
tor de «Génetrix», de acuerdo con el 
correr vertiginoso de los días y la re-
volucionaria evolucióu de la mujer en 
los últimos tiempos?...Sí... y no. Aun-
que acaso más no que sí. Mauriac co-
mienza por coufezar que sus hijos se 
han educado en el convento, ni más 
ni menos que las otras mujeres de su 
familia que la precedieron, y que la 
nieta ostenta con orgullo la misma 
cinta de «buen comportamiento», de 
un azul algo descolorido, que ya lució 
la abuela... Además... Mauriac no cree 
que la mujer haya sido, sea, señora y 
dueña de su propio destino (mujer ni 
hombre; ¿quién podría serlo?), ni, por 
tanto, autoimpulsora de esa evolución 
rápida de que hoy se enorgullece... Su-
pone, mejor, que ella ha sido juguete 
de las circunstansias del destino, de 
la vida, que la han zarandeado y em-
pujado, que la han llevado y traído 
como a pluma en el viento, poniendo 
de repente al alcance de su mano to-
do un mundo de cosas ancestralmente 
deseadas; más, lay!; ¿a que precio? Al 
precio de alejar de su panorama el 
amor, el beso, la caricia, el hogar, los 
hijos... A la guerra debe en primer 
término las mujeres de hoy las abs-
tractas conquistas de que tanto se 
enorgullecen..., mientras en los cam-
pos que la guerra abonó con sangre y 
miembros de hombres sanos y jóvenes 
se quedaron para siempre los que de-
bíati ser compañeros de toda una ge-
neración de mujeres. Y con ellos, los 
hijos que vendrían. Y así quedó el 
destino de ellas no cumplido, sino ro-
to. Que bay—dice Mauriac—«algo in-
finitamente más bello que igualar o 
sobrepasar a los hombres en todos los 
aspectos: crear hombres, llevarlos en 
el seno, criarlos, educarlos, en el más 
profundo sentimiento de la palabra, y 
después de haberles dado la vida de 

la carne, darles la vida del espíritu»,.. 
* * * , 

Más..., querido monsieur François 
Mauriac: para que esta maternidad 
integral plenamente se cumpla, y en 
ese nacer del hijo a la vida espiritual 
tenga como en el otro arte y parte la 
madre, ¿no sera conveniente convertir 
a ésta de criuatura pueril en ser cons-
ciente; de vulgar, en refinada; de into-
lerante, en comprensiva; de presa del 
turbio error, en amiga de la verdad 
clara?... Y para dar vida espiritual a 
la vida de un hombre de hoy, de ma-
ñana, las viejas normas de los hom-
bres de ayer 110 nos sirven... Por esca-
so que sea nuestro aliento y breve que 
nuestro paso sea, hemos de acomodar 
el andar al ritmo acelerado de este 
nuestro trempo, que es también por 
ahora el de nuestros hijos... He aquí, 
caro François Mauriac,una de las cau-
sas de que la mujer actual aprieta tan-
to el paso: la intuición de ese deber 
de maternidad integral que el desper-
tar de su inte igencia hoy le impone y 
para el que en otro tiempo se quedó 
corta... 

Bueno. El conferenciante analiza 
de Fenelón a nuestros días diversos 
sistemas de «edución de las jóvenes». 
Y ninguno, claro, le satisface. Los sis-
temas son todes falsos, cuando no per-
niciosos, en cuanto lo ajustan todo a 
un mismo rasero, siendo así que pre-
cisaría crear un sistema para cada 
criatura. La mujer es además un ser 
misterioso al que sólo la vida, los 
años—¡y aiiu!—, logran arrancar su 
secreto. Sólo así se comprende que 
una misma educación la conventual 
por ejemplo—dé como resultado los 
más opuestos tipos femeninos. Desde 
la «madraza» a quien sus hijos devo-
ran juventud y energía y vitalidad, 
hasta hacer de ella, cumplidos apenas 
los treinta años, uu doliente guiñapo, 
a la hetaira ávida devtoda presa que 
le cae al alcance. Desde la paciente 
mujer del hogar a la estridente mujer 
de lucha.,.. Y es que, modernos o an-
cicuados, los sistemas de «educación 
de las jóvenes» no educan sino la apa-
riencia, lo meramente externo. Lo pro-
fundo—que es donde el secreto de 
cada una radica—no lo educa sino el 
ambiente, el ejemplo. 

• • • 

Y hay en este aspecto del ejemplo 
uu hecho curioso que Mauriac de-
denuncia y que vale bien toda su con-
ferencia. En la primera infancia—los 
siete, los nueve años como punto 
cumbre de esta tendencia—los chi-
quillos (niños y niñas, es lo mismo) 
se esfuerzan por imitar a sus padres 
cuanto pueden y hallan su mayor gozo 
y su mayor orgullo en este mimetis-
mo. De manera especial, las pequeñas 
copian ademanes, posturas, dichos y 
gestos de las madres. Cuando discuten 
con las otras muchachas, lo «dicho 
por mamá» es siempre su argumento 
Copiar los quehaceres las visitas, la 
«toilette» de mamá es su juego favo 
rito. Y el fondo de esta esta escuela 
imitativa palpita uua admiración sin-
cera, una confianza absoluta de que 

SEMBLANZA 
POLITICA 

VII 
Hoy posa ante nuestra lupa 

la personalidad política más re-
levante de nuestro pueblo, la 
más interesante y de mayor im-
portancia, aunque antigua, que 
signe bullendo en la actualidad: 
Celestino Fernández. 

Esta gran figura, que desde 
hace muños años se ha destaca-
do de los vulgares componentes 
de los varios conglomerados po-
líticos que nos han gobernado, 
no ha logrado aún, pese a su ha-
bilidad, desarrollar en la alcal-
día su peculiar y provechosa ad-
ministración. Y lo lamentable 
para nosotros es que va pasan-
do, que los años se acumulan y 
es probable que al obtener nue-
vamente el mandato'presidencial 
su capacidad sea otra por ago-
tamiento físico, por vejez, y nos 
resulte entonces contraproducen-
te su administración. Es un ca-
so parecido al de Frasquito Rot-
llan: otro hombre que pasa sin 
que el pueblo haya podido apro-
vechar más que un poquito de 
lo mucho que él puede dar. 

Si los pueblos, esas masas 
anónimas de ciudadanos que se 
mueven mecánicamente al impul-
so de unos desconocidos dirigen-
tes de ideas nuevas, que ni pue-
den digerir, por su falta de cul-
tura, ni mucho menos conocer la 
forma de su implantación y des-
arrollo; si esos pueblos se dieran 
cuenta de la trascedental impor-
tancia que tiene para la vida de 
la República la administración 
de los bienes comunales, Puerto 
Real tendría de alcalde a Ce-
lestino Fernández, como Cádiz 
a Carranza. Y la República es-
taría mejor servida que lo está, 
más dignificada y más afianza-
da en su régimen gubernamen-
tal, social, económico y político; 
porque los hombres públicos no 
se improvisan. Los hombres pú-
blicos se hacen a costa de tiem-
po empleado en la práctica po-
lítica, como Lerroux. 

El problema actual de Espa-
ña no es de régimen, es social y 
económico. A los españoles, can-
sados de mal vivir, les importa 
muy poco la monarquía y la re-
pública. Esta la trajeroa unos y 
otros, de todos los bandos, para 
variar, para probar si es cierto 
que habríamos de mejorar de 
vida. Pero cuando no resulte lo 
que tanto ansiamos, traeremos 
la anarquía o el comunismo: 
cualquier cosa, con tal de pro-
bar cual es el régimen que nos 
prororcione la justicia social, la 
verdadera libertad, la mejor vi-
da que todos anhelamos. 

Es una mentira que la mo-
narquía se sienta infiltrada en 
nuestra sangre. La luz del siglo 
XX ha iluminado nuestro espí-
ritu haciendo desaparecerlas ti-
nieblas del sentimiento afectivo, 
y lo que buscamos es la paz so-
cial, el bienestar social; lo que 
procura el mundo entero. Sola-
mente podría volver la monar-
quía, cuando, fracasados todos 
lossistemas que quedan por pro-
bar nos den un resultado nega-
tivo. Y esto ocurriría después 

de horrorosas y sangrientas lu-
chas fraticidas, perdida ya toda 
noción del sentimiento humano. 

Esto hay que evitarlo por to-
dos los medios. Nuestro ánimo 
no debe ser andar en probaturas 
de sistemas porque nos gasta-
ríamos y nos exterminaríamos. 
Debemos apoyar y afianzar la 
República aprovechando y ex-
plotando a su favor los filones 
que tengamos. Abandonar éstos, 
para buscar otros nuevos, es 
perder el tiempo preparando el 
fracaso. Pues éste es el caso, 
precisamente, de Puerto Real y 
de la mayoría de los pueblos de 
España. 

Celestino Fernández es un fi-
lón explotable, tiene una admi-
nistración muy suya y prove-
chosa para los intereses genera-
les. Pero seria preciso dejarle 
en la alcaldía todo un entero o 
doble mandato para que diera 
de sí todo el producto de su sóli-
da experiencia política. Con una 
mayoría republicana, como hoy 
tiene el municipio, no hay temor 
de que Celestino proclame la 
monarquía,porque, además, Ce-
lestino es uno de los muchos que 
han sido monárquicos que 
colaborarían con gusto en el 
afianzamiento de la República 
con el fin de obtener el mejora-
miento que se pretende. 

Celestino, más que conserva-
dor, parece ser uno de los más 
aprovechados discípulos de Ro-
manones: tal es la habilidad y 
equilibrio que sostiene en todas 
las situaciones. Supo librarse 
de las responsabilidades del po-
der a pesar del ejercicio del 
mismo, continuando en la polí-
tica porque es un vicio que le 
tiene dominado. 

Por casualidad fué uno de los 
pocos alcaldes pueblerinos que 
dió mayoría republicana en las 
elecciones del 12 de Abril; im-
pensadamente realizó la preten-
sión del pueblo de parecerse a 
una capital. Sin embargo, no 
debió haber sido (aunque con 
ello haya evitado nuevas elec-
ciones), porque no fué esa su 
intención. 

* 
* * 

se forma la plena fidelidad al modelo... 
De pronto, bruscamente, al remon-

tar la loma peligrosa de la adolescen-
cia, este sentimiento no sólo se esfu-
ma, sino que dijérase que se vuelve al 
reves. A los quince, á los diez y seis 
liños, el chico, la muchacha, cifran su 
gloria mejor en ser, en pensar, en 
vivir del modo más distiutinto, más 
opuesto, a como son, piensan y viven 
sus padres. ¿Por qué?.... Un mucho, 
naturalmente, porque sienten cómo 
les nacen alas de libertad y quieren 
estrenarlas. Pero también uu poco 
porque al despertárseles la facultad de 
juicio y abrírseles más anchos los ojos 
de la observación y el entimiento vie-
nen a recibir el rudo golpe del desen-
canto.... El padre, la madre, a quienes 
por tautos años anhelaron copiar como 
puros espejos, no tienen ni un átomo 
de la soñada perfección del modelo.,,. 

Por ello, cuando ante uua madre se 
presenta el espinoso problema de la 
educación de las hijas, antes de elegir 
frío, abstracto, teórico sistema, co-
mience por emplear el cálido, vital e 
infalible de la propia autoescuela. 

MARÍA LUZ M O R A L E S 

Vacuna Antirrábica UMENO 
DECLARADA OBLIGATORIA 

Los que deseen inyectar perros de su propiedad, pueden diri-
girse a D. AMADOR GARCÍA FRANCO, Inspector Municipal 

de Higiene Pecuaria. 

Avisos: Calle Juan de Dios Guerra, núm. 37 

P U E R T O R E A L 

Luis Caramé Fernández 
• ESS6 — 

Habilitación de clases pasivas.— 
Fundada en 1880 

La primera y más importante de 
España. Constituida la fianza que 
marca la Ley en la cuantía de 

49.500 pesetas 

Administración de fincas y censos. 
—Seguros de vida e incendios 

Constitución, 99 — Teléfono, 103 
San Fernando (Cádiz) 

T A L L E R E S : ESTABLECIMIENTOS 
CERUN. -- CAI>:>. 

S e impone.«. 

Lo que quiso hacer, valiéndo-
se de su habilidad y de la con-
fianza que tenía en el apoyo de 
los electores, fué burlar el pacto 
hecho con los liberales, a quie-
nes en realidad les debió la al-
caldía, sin tener en cuenta que 
estos habrían de ser sus mejores 
colaboradores, Y para conseguir-
se uua mayoría conservadora 
que asegurara a la vez su puesto 
y el acta para su amigo Gavala, 
cerró candidatura eu todos los 
distritos, el propio día de la 
elección, eu perjuicio de los libe-
rales y a espalda de éstos. Y así 
le salió. La ineptitud de "su gen-
te" le hizo fracasar en el primer 
distrito y estropearon los demás. 
Fué una habilidad torpe de Ce-
lestino. 

Tiene una gran fuerza de 
atracción, y esto hace que antes 
y ahora, monárquicos y republi-
canos, derechistas e izquierdis-
tas se entreguen y sucumban en 
"El Porvenir" de Celestino. En 
la actualidad, los mayores elogios 
quese hacen de él, salen de labios 
republicanos. ¡Así es la vida! Pe-
ro no ceden a las razones de 
conveniencia general para hacer 
lo que he dicho al principio, in-
sisten (grave error) en que la 
República es solamente para los 
republicanos. 

Yo formaría en la actualidad 
el siguiente Ayuntamiento: al-
calde, Celestino; primer tenien-
te, López Fernández; segundo, 
Alfama; tercero, Fernández Gó-
mez, y cuarto, Gamero; (ya ex-
plicaré esto último). A Campu-
zano lo encontramos muy bien 
en la Diputación, sentadito en 
su sillita alrededor de la mesa 
presidencial. 

HORACIO 

MÉDICO 
Enfermedades de los niños.—Consul-
ta, de 2 a 4.—Gratis, de 8 a 9— 

Plaza Alfonso X I I , núm. 48 
Puerto Real (Cádiz) 

J n f c r n t a c i ó n 

l o c a l 

Inauguro esta sección como prolon-
gación al «Se comenta», de este perió-
dico. 

Y, como no ha de faltar el lector 
curioso que pregunte : ¿Quién es t i 
autor de la sección? Yo, para evitarle 
que la suspicacia traspase el límite de 
lo posible, le voy a hacer mi propia 
presentación. 

Tengo una nariz muy larga y pun-
tiaguda. Debajo de esa nariz un ci-
garro puro que parece nacido con-
migo. Un mentón pelilargo que a 
fuerza de acariciármelo, termina como 
un puñal. Por esta razón me llaman 
«El hombre de los tres picos.» 

Viéndome por la calle se dá con-
coninigo enseguida. 

Tengo unas gafas de ojos de mo-
chuelo: porque si no, no presumiría 
de intelectual. Y con esta autoridad 
que me dan las gafas, pluma en ris-
tre, allá voy a decir, cuántas cosas, 
para enforia republlicana, se imponen. 

...Que don Niceto se dedique a las 
lecturas de la «Novela Rosa». 

...Que el señor Maura, nos explique 
el verdadero significado de la palabra 
tranquilidad», porque con los petar-

dos, las huelgas y los tiros, no veo la 
tranquilidad por ninguna parte, y es-
toy hecho un lío. ¿Será, tranquilidad, 
derivado de tranca? 

...Que don Alejandro desista de sus 
aficiones al Cine sonoro y se dé algu-
nas vueltecitas por el Ministerio de 
Estado, en donde hay un letrero que 
dice: «Pérdida. Se ha extraviado un 
ministro en posesión de una cartera. 
Raz jn y espléndida gratificación en el 
Palacio de la Presidencia.» 

... Que don Marcelino Domingo, 
deje las luces de bengala, y la propa-
ganda de discos gramofónicos para 
ver si dentro de veinte años tenemos 
los miles de Escuelas que se necesitan 
en España, y anuncie menos. 

...Que el Ministro de la Guerra vea 
el medio de aminorar el tiempo de 
servicio en filas, porque la quinta que 
viene y la otra... y la otra... está muy 
ejercitada eu el manejo de las armas. 

...Que el Ministro de Economía, 
mande con un durito a la plaza, a ver 
qué come. 

...Que Prieto, Largo Caballero y de 
los Ríos sepan que la «Generalitad» 
de las gentes lo quieren «tó pa ellos.» 

...Que Albornoz no confunda a nin-
gún hombre de carrera con cualquier 
ministro de la República, ni de la 
monarquía. A ministro llega cualquie-
ra, a poseer un título el 'que sabe. 

...Que se vaya pensando eu nom-
brar otra «Comisión de Responsabili-
dades» para el día de mañana, porque 
no estaría de más. 

...Que los republicanos cedan un 
poquito de la República para los espa-
ñoles, que son los que tienen derucho 
a «disfrutar» de toda la «tranquilidad» 
y felicidad que tienen... 

...Que deje alguua cosita para los 
próximos números, porque luego el 
d i r e c t o r d e JUVENTUD m e d ice q u e 
yo uo soy republicano de pura cepa. 
Y esto me pone un poquito serio. 
Pues los republicanos teuemos el de-
be-i ineludible de cargarnos a la Repú-
blica como quiera que sea; si bien el 
frente de consolidación ofrece serias 
resistencias y gracias a ella, esto va 
a durar «per oraniam sécula secu-
lorum». Amén. 

E L HOMBRE PE LOS TRES PICOS 

ACCIDENTE MOTORISTA 
Eln el cruce de loá "Tres Caminos", 

término de Puerto Real, ocurrió ayer 
tarde un accidente. 

Iban para Cádiz en una motocicleta 
José Etíaner Jiménez, y Antonio Guillén 
Moreno, vecinos de esta ciudad, y al 
querer tomar la curva, la "moto" fué a 
empotrarse en la casilla de peones ca-
mineros enclavada en ti sitio de los "Tres 
Caminos", volcando el vehículo y salien-
do despedidos a re'.ativa distancia sus 
ocupantes. 

En un automóvil fueron los heridos 
llevados a San Fernando, al Hospital de 
t>an José, donde recibieron curación. 

José Di&ner tienu contusiones y ero-
siones, herida en la región frontal y en 
el rostro, y el otro individuo • pequeñas 
heridas. 

La motocicleta fué recogida en lamen-
table estado. 

NATALICIO 
En Jerez d:, la Frontera, donde resi-

de, ha dado a luz una hermosa niña, 
con la mayor felicidad, la señora doña 
María Francisca Mora Figueroa y Gó-
mez-Imaz, esposa del rico propietario y 
ganadero don Bartolomé Bohórquez, e 
h i j a del finado marqués de Tamarón. 

EXAMENES 
En ' a Escuela Normal de Sevilla se 

ha xaminado de todas las asignaturas 
que comprende el primer año del Magis-
terio, el estudiosa joven don José del 
Pino Barrera, hijo del culto maestro na-
cional y querido ar»igo nuestro, don Bien-
venido, habiendo obtenido brillantísimas 
calificación* js. 

Nuestra enhorabuena. 
UN HERIDO 

El pasado miércoles hubo una desgra-
cia que pudo costar la vida a una per-
sona. Esta era el joven de 14 años, José 
García Torres, natural del Puerto de San-
ta María, que viajaba en el techo de un 
vagón d 1 tren ómnibus, y dió con la 
cabeza en los travesaños de uno de loe 
puentes existentes entre Puerto Real y 
San Fernando. 

Al llegar a Puerto Real el convoy, fué 
trasladado al Hospital de la Misericor-
dia, donde por los señores Bracho y Ote-
ro fué asistido, siendo su estado de gra-
vedad en los primeros momentos, pero 
habiendo mejorado afortunadamente con 
post rioridad, lo que celebramos 

REGRESO 
Regresaron de Madrid los señores de 

Jarén (don Juan). 
NATALICIO 

Con la mayor felicidad ha dado a luz 
la señora esposa de don Cristóbal Leiva 
Acevedo. 

Nuestra felicitación por tan grato 
acontecimiento de familia. 

ACADEMIA 
Recibimos atenta circular de los seño-

res don Fernando Claudin,1 don Balbino 
Salado y don Ceferino Terrero, en la que 
nos participan la instalación de una 
Academia a cargo de los mismos en la 
calle Reyes Católicos núm. 16, donde em-
pezarán, a partir de 1.° de octubre, el 
curso de los estudios correspondientes al 
Bachillerato, Magisterio, Escuela de Co-
mercio, Correos, Telégrafos y carreras mi 
litares y especiales, bajo la dirección y 
orientación de dichos señores profesores. 

Mijy sinceramente (felicitamos a los 
señores Claudin, Salado y Tirrero, de-
seándoles el mayor éxito en la Acade-
mia que van a inaugurar, pues en Puerto 
Real se hace sentir la necesidad de un 
Centro du enseñanza de la importancia 
del que han creado y seguramente cons-
tituirá un éxijo de matrículas, lo que 
deseamos. 

P E L U Q U E R I A MODERNA 
DE 

Baltasar Pacheco 
Servicio higiénico 

Cánovas» 41. - Puer to Real 

LA PESCADERÍA 
DE 

I 6 N A . C I O P É f t E Z 
VINOS Y CAFÉS 

P ' / E R T O R E A L (Cádiz) 

M A R I A D E L J i p M A D E R O 
Profesora en Partos Titular 

Juan de Dios Guerra, 12 
PUERTO REAL (Cádiz 
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Diego 0 |eda, 41 

Puerto Real 

ZISS 

L o s C a f é s « G - U X J A R M O » s o n l o s m e j o r e s 

F Á B R I C A S D E M O S Á I C O S 

DE T I U D A DE JOSE ' M A R I A T E J E R A 
M A T E R I A L E S D E C O N S T R U C C I O N 

A R T Í C U L O S S A N I T A R I O S 

Pídanse Catálogos 11lotas de píete: S e v i l l a , R io ja , 7 - P u e r t o "Real, pasea del Muelle 

<( El mejor "Ponche" 

M A N U E L R O M E R O P E R E Z 

Marca de 

El mejor "Cacao" . R O C A ï 
mejor " A n í s " . . . 1 * 

M.. R O M E R O S E P T I E M - -
P U E K T O » E A E i C Á D I Z ) 

j ------ ••> 

J u a n Antonio C a m p u z a n o Hoyos 
B O D E G A S DE V I N O S F I N O S 

S U C U R S A L E S : 

La Central, El Paraíso, El Calvo y La Primera 
P U E R T O R E A L ( C A D I Z ) 

la Gasa 

Vinos Finos de Chiclana 
pida V. "Fino pacifico" 

Compañía Anónima de Gas 
Y E L E C T R I C I D A D 

Oficinas: Dionisio Pérez, 58 y 60 - Puerto Real 

C A F É S 

SON LOS MEJORES 

i l 
MÉDICO 

REYES CATÓLICOS. S 
PUERTO REAL (Cádiz) 

Grandes Bodegas enSan lúcarBar ramedayCh ip iona 
E s p e c i a l i d a d e s : M a n z a n i l l a " C l a s i c a " y " M o s c a t e l P i c o - P l a t a " 

Fábrica ce Cales 
y Materiales de Construcción. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

Ampliaciones a pla-

- zos y al contado - Fotografía QUIJANO Venta de MATERIAL 

F O T O G R Á F I C O 

Revelado y tirada de positivas para aficionados.—Entrega inmediata 
Teléfono I11.--San Fernando (Cádiz) 

CIUDAD D E CADIZ? 
TEJIDOS y NOVEDADES 

DE BARTOLOMÉ SÁNCHEZ? VILLALOBOS 

Carbonell y Comp." 
A c e i t e s . - - H a r ¡ n a s . " M a d e r a s . — V î n o s . -
P a s t a s p a r o S o p a . - A c e i t u n a s - J a b o n e s 

CASA CENTRAL EN CÓRDOBA 
SUCURSALES: En Sevilla, Jaén, 
Aguilar de la Frontera, P inos 
Puentes, Melilla y Castro del Río 

Celestino Fernández 

Los encontrará en cada 
saquito del estupendo 

A r r o z G r a n i t o • 
desde un automóvil a 
una sartén para hacer 
paella, y gramófonos, y 
máquinas fotográficas, 
de escribir y de coser 
vajillas, relojes, estilo-
gráficas, juguetes, etcé- í 

cétera, etcétera. 

V I N O S Y C O L O N I A L E S 
Puerto Real . ( C A D I Z ) 

CASAj) N A V A R R O 
Discos para G R A M Ó F O N O S 

LA CONSTANCIA 
ANTONIO ESTÉVEZ GÓMEZ 

Ferretería - Paquetería - Quincalla 

Loza - Cristal - Drogas - Muebles 
CALLE CANOVAS DEL CASTILLO, NUM. 49 

Puerto Real (Cádiz) 

arroz v i o j 

unos reoalos sobe bíos 
¿Por w no lo compra w.? 

D r o g u e r í a I n g l e s a 
M I G U E L v S A N C H E Z 

PUERTO REAL (CADIZ) 

I 

41 << 

Precios especiales para viajantes. - - Parada oficial de autos del servi-
d o publico y particulares - - Carretera general Madrld-Cádlz.—Se pre-
paran meriendas para excursiones — Esmerado servicio a la carta. 

PUERTO REAL (Cádiz) 

É É E L G L O B O " 
FARMACIA DEL LCDO. 

J U A N F E R N A N D E Z G O N Z A L E Z 
Dionisio Pérez, núm. 54 - Puerto Real (CAdlz) 

AGENCIA DE POMPAS FÚNEBRES: 

de Antonio Delgado: Avisos, Cáno-
vas del Castillo, 40—Puerto Real 
(Cádiz) 

MU^iWMMMIPVIMBNaMnUMHaMm ••••¡•i 

€1 ferrocarril 
Café, Vinos y Licores 

Propietario: Manuel llarela de la Torre 
Sagasta—Puerto Real. 

Calzados de todas ciases 

Puerto Real (Cádiz) 

PASTOR 
AUTOS DE ALQUILER 

LOS TDOS .AMIGOS 
Ultramarinos, Gattetas, Bizcochos, 

Conservas. --Cspectaüidad en Salchichón 
y Jomones de Tréuefez. 

Pida Vd. Azafrán EL NEGRITO 
PUERTO REAL (Cádiz) 

Jo s í ftWarez Rosado 
M E D I U M G E R E R A I Y PARTOS 

Consulta: de 2 a 3 - Gratuita: 
úe 8 a 9 de la noche. 

Anilla, núm. tt - Puerto Real-(Cádiz) 

&ran Almacén d3 U iramarinos iA PIEDRA 
Comestibles y Cereales de todas claies 

Especialidad n CñfEs, JaTona y Salchichón 

PUERTO REAL (C¿dlz) 

tu 
Almacén de Comesti 

bles de 

Jesús palacio Gómez 

Eli CAFES y Ci 
Puerto Real ( Cádiz ) 

l 

H . L A C O N F I A N Z A 
Mmuerza y comida, 4- pesetas.- Cama, 2 pesetas 

Pensión c&mpteta desde 7 , 5 0 pesetas. 
Calle Diego Ojeda, núm. 49 — Puerto Real 

Ventorrillo «El Corral » 

Panadería.-Calie Nueva 

Sucursales: LA GLORIA y Plaza Aüastos. 
Puerto Real 'Cádiz) 

CARRETERA DE PUERTO REAL A S. FERNANDO 
Vivero de Almejas.—Especialidad en Paellas, Lomo en 
manteca y demás productos del cerdo. — Propietario: 

MANUEL GROSSO BERNAL 

R e g i " m a - B a m - C a f e 
ñ i f o s o S a l ó n M o d e r n o 

= = e s m e r a d o s e r v i c i o ===== 
Concesionario: JUAN MANUEL PASTOR—Puerto Real (Cadiz) 

«LA CAMPANA» 
C o n f i t e r í a u V a s t e t e r í a 

DE ^DOMITILO HERRERA^ 
Uvltasal licor.—Bizcotelas de Puerto Real.»Palitos.—Dulces finos. 

Café, Azúcar y Chocolates. 

A L F A M A 
"LÁMPARAS ©SRAM" 
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E9GEHIÜ 8 E 1 I 1 E 1 
A l p a r g a t e r í a , 

M U E B L E S . LOZA 
y C r i s t a l 

Cánovas d e l Casti l lo, n ú m . 63 - Puerto Rea l 

i I I I E 
P a q u e t e r í a Ref ino 

N o v e d a d e s 
Puerto Real (Cádiz) 

FHRiCIH CENTRAL 
DEL 

Ledo. FERMÍN FATOU 
Cánovas del Castillo, núm. 62 

Puerto Real (Cádiz) 
Puerto Real (Cádiz) 

Daniel Izquierdo Moreno 
P R A C T I C A N T E T I T U L A R 

Puerto Real (Cádiz) 

Establecimientos CERON-Cádlz 

ompre V. "Arroz Granito" que es el mejor 


